
La invasión de Irak por las tropas de
Estados Unidos en marzo de 2003 ha
abierto una gran crisis en la Alianza
Atlántica. El primer antecedente de es-
ta operación militar está, claro es, en
los atentados del 11 de septiembre de
2001. Se ha escrito casi todo sobre
ellos pero no se ha explicado lo bas-
tante hasta qué punto cree la adminis-
tración Bush que los atentados han in-
fluido en el americano medio. 
Ello no impide que haya una gran os-
curidad en la decisión de Bush de ata-
car a Irak. La invasión de Afganistán,
poco tiempo después de los atenta-
dos, estaba justificada. Pero el ataque
a Irak no se ha explicado. Irak es un país
– por ahora– sin armas de destrucción
masiva y sin relación demostrada con
las redes de Al-Qaeda.
Se ha escrito (William Pfaff, Internatio-
nal Herald Tribune, 11-8-2003; Geffrey
Sachs, Financial Times, 13-8-2003;
Michael Meacher, The Independent,
6-9-2003) que existían otras razones,
no públicas, para invadir Irak: la necesi-
dad, en primer lugar, de variar el empla-
zamiento de las tropas americanas
acuarteladas en Arabia Saudí desde
1991. Riad había reiterado a Washing-
ton la necesidad de abandonar su terri-
torio. Razones de orden religioso y po-
lítico prestaban base, no infundada, a
la petición de los dirigentes saudíes.
Pero había además relaciones reserva-
das de personas o entidades privadas,
próximas a la administración Bush.
Estados Unidos necesitaba mantener
sus tropas en el área del golfo Pér-
sico. Algunos think tanks neoconser-

vadores aconsejaron a Bush la inva-
sión de Irak. Invadir era dar una firme
respuesta a los atentados, mientras
se tomaban posiciones en Oriente
Medio: posiciones que aseguraban el
control de un país, segundo o tercer
productor mundial de petróleo. Se ter-
minaba, además, una operación inaca-
bada, comenzada por Bush padre en
1991. La posibilidad de George W. de
enmendar la plana a su padre era qui-
zá una tentación demasiado fuerte.
Aunque Bush jr. no sería nada en su
país sin el árbol genealógico –un caso
clásico de quien tiene vida política
gracias a su progenitor– , las pulsiones
instintivas que ese sentimiento produ-
ce en los herederos han sido analiza-
das durante cien años, desde los estu-
dios psiquiátricos editados en Viena a
principios del siglo XX.
Pero hay otras razones para la inva-
sión. Aludiremos a tres: la demanda
del llamado «americano medio», que
reclamaba una respuesta a los atenta-
dos del 11-S. Bush decide ofrecerle
esa respuesta con la invasión de Irak,
y las elecciones de noviembre 2004
dirán si ha acertado o ha errado. La
necesidad de una confrontación béli-
ca, siempre reclamada por las gran-
des compañías proveedoras del Pen-
tágono (no hay modo, si no, de saber
la eficacia de las tecnologías, única-
mente puestas a prueba bajo fuego
real). Y, por último, las insistentes pe-
ticiones de las compañías petroleras y
asociadas, difícilmente rechazables
para Bush jr. 
No es imposible que Estados Unidos si-
ga adelante en su rectificación. Hay una
señal clara en el cambio de Bush, que
de nuevo vuelve a las Naciones Unidas.
El 16 de octubre de 2003 se aproba-
ba por unanimidad la resolución 1511. 

Todo este conjunto de riesgos y con-
tradicciones han abierto una brecha
en las relaciones euroamericanas. Una
parte considerable de la Europa en
formación se ha distanciado de Esta-
dos Unidos. Las tendencias neocon-
servadoras de Washington han produ-
cido un rechazo creciente en varios
Gobiernos europeos, no sólo en Fran-
cia y Alemania.
No puede olvidarse sin embargo la re-
lación profunda, permanente, sólida-
mente establecida entre la sociedad
de Estados Unidos y los europeos. Los
intercambios comerciales en uno y
otro sentido superan los 330.000 mi-
llones de dólares año; las inversiones
mutuas van más allá de los 500.000
millones. Son cifras gigantescas que
no tienen comparación con ninguna
otra región del mundo (el comercio en-
tre EE UU y China no llega a la docea-
va parte, mientras que las inversiones
americanas y chinas en Estados Uni-
dos y en la República Popular son 19
veces inferiores). 
La fuerza de las sociedades se hace
patente a través de esas relaciones
diarias, silenciosas, difíciles de cam-
biar: su peso es muy superior al de los
comunicados de los Gobiernos. Y éste
es también un resultado de la globali-
zación que los Gobiernos se ven forza-
dos a respetar. La nave espacial Tierra,
para decirlo con la imagen de Edgar
Morin, se unifica más allá de las deci-
siones de los aparentemente podero-
sos pero pasajeros gobernantes. Y, sin
embargo, decisiones como la de Irak
dejan una larga estela. Por lo pronto, la
brecha entre europeos y americanos
se ha ensanchado. Al tener una con-
ciencia más clara de su pasado, los eu-
ropeos en general son más humildes:
nos referimos sobre todo a los centro-
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europeos, al Holocausto. La tentación
de la fuerza puede ser invencible cuan-
do se es tan fuerte como América y
cuando muchos americanos mantienen
esa peculiar moral de frontera que sor-
prende a tantos europeos. Pero la ten-
tación de la fuerza es a veces engaño-
sa, como hemos visto a lo largo de
estos meses en Irak.
Posiblemente la posición de Francia y
Alemania va a prevalecer entre los eu-
ropeos. El Reino Unido ha hecho una
aproximación clara al eje franco-alemán
tras la visita del primer ministro, Tony
Blair, a sus colegas francés y alemán
(Berlín, septiembre 2003). Entre tanto
Italia muestra una especie de neutrali-
dad para ocultar su titubeante bushis-
mo de marzo. Una combinación de azar
y necesidad ha hecho que el borrador
de Constitución Europea comience a
debatirse precisamente en otoño de
2003, coincidiendo con la crisis que ha
seguido a la invasión de Irak. 
El borrador de Constitución Europea,
cuyo principal redactor es el presiden-
te de la Convención, Valéry Giscard
d’Estaing, es un buen texto: claro, bre-
ve, terminante. En él se recogen crite-
rios de las distintas tendencias. Si el
proyecto sale adelante, será un paso
muy relevante en la construcción de
Europa.
Pero éstas son escaramuzas en la su-
perficie. El río profundo de la historia
lleva sus aguas por otros cursos. Lo
que determinará los primeros cincuen-
ta años del siglo serán otros factores: 

• Estados Unidos ha de decidir entre
una dirección más centrista o una lí-
nea de derecha dura, inimaginable
en el largo plazo. Los presidentes
americanos, desde Franklin Roose-
velt hasta Bill Clinton, han tenido,

con pocas excepciones, gran cali-
dad. Quizá sea George W. Bush el
presidente más cuestionado desde
Herbert Hoover en 1930. Pero el
sistema de los Padres Fundadores
tiende a rectificar. Salvo que la in-
fluencia del dinero opaco en la ma-
quinaria política haya hecho tanta
mella en el sabio mecanismo que
deje sentir su peso en la próxima
elección. Ésa es una rampa descen-
dente que el ensayista William Pfaff
denuncia desde hace veinte años. 

• La Unión Europea seguirá avanzan-
do, lenta pero incesantemente. Eu-
ropa establecerá antes o después
una política de defensa, después de
haber avanzado en los últimos años
en la unión jurídica y monetaria. Los
europeos han de tener una ciuda-
danía común, que no suprime la de
sus Estados. 

• La emergencia de China podrá ser
equilibrada con la fuerza económi-
ca de un Japón en trance de recu-
peración y el surgimiento de la
Unión India, una república demo-
crática. La apertura política de Chi-
na no parece inspirar confianza en
el corto y medio plazo: no ya por
amenazas como las de Tíbet, Tai-
wán o Corea del Norte, sino por las
dificultades internas en las que po-
lítica y economía se mezclan cons-
tantemente. 

• La falta de dirección del mundo ára-
be, privado de unidad, mantendrá
en la ineficacia a la región si no apa-
rece algún factor, hoy desconocido,
que promueva su integración. La
adscripción geográfica de las gran-
des religiones no parece ser ya un
hecho discutible. 

• La evolución del mundo posindus-
trial y sus respuestas al destrozo

del medio ambiente causado por
las empresas petroleras, carbone-
ras y madereras puede ser decisi-
va en los próximos diez años. La
Unión Europea ha adelantado en
este ámbito a Estados Unidos. La
política de Washington, poco res-
petuosa hacia las generaciones fu-
turas, tiende poco a poco a cam-
biar. Los países árabes venderán
petróleo y gas mientras el mercado,
no sólo europeo o americano, lo
demande.

• Un asunto que interesa a los eu-
ropeos en general: después de una
etapa de evolución democrática,
la construcción de instituciones y
cuerpos intermedios tenderá a li-
berar a los países latinoamericanos
de las nuevas amenazas de deca-
dencia económica, que llevaría in-
mediatamente al deterioro político.
La estabilidad del continente, des-
de el sur de Estados Unidos al es-
trecho de Magallanes, es vital para
el desarrollo español: Brasil puede
alzarse como gran líder surameri-
cano y convertirse en un aliado es-
tratégico de la Unión Europea. La
fuerza potencial de Brasil puede
constituir un polo de atracción glo-
bal para las inversiones económi-
cas y las alianzas políticas. 

Éste es un esquema posible y realista,
que apunta hacia un mundo multipolar,
con una potencia dominante quizá du-
rante largos años, pero en el que una
serie de fuerzas pactan con ella y en-
tre sí relaciones multilaterales, más se-
guras que la hegemonía absoluta, si-
mulada tras la crisis del 11-S. El buen
sentido tiende a imponerse con una
fuerza y una tenacidad frecuentemente
insospechadas.
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